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MINERÍA. 

Accediendo gustosos á los deseos 
del autor del comunicado in>crtoen 

> buestro apreciable colega local El 
Amigo, en su número del sábado úl
timo, lo insertamos á continuación, 
sin perjuicio de ofrecer á nuestros 
lectores ocuparnos estensamontc de 
Una cuestión que entraña gran im
portancia para Carta-iena. 

La industria minera perece en 
nuestro Distrito porlosinmensosim-
puüstos que la agobian y es preciso, 
como dice muy oportunamente el 
comunicante, que cesen siquiera por 
Un moment'i, rivalidades y odios 
políticos y se aunen todas la- fuer-

;?asen lavor de esa indu-triaq'ae for
mula la base más importante de nuestra 
^í'iqueza. 

Hé aqu' el escrito á que nos refe 
Hmos. 

COMUNICADO. • 

í 
Sr. Director de El Ami^ode Carta

gena. 
Mi querido amigo: ri|.ego ¿ usted 

| y por ello le anticipo bos gracias, se 
|8irva dar cabida en SiU periódico & 
6stacorrespondencia,, cuya publica 
clon suplico a EL ECO y al Diario de 
avisos, puesnotlenej más objeto que 
hacer fijar la atencjion de cuantos en 

If este distrito se o(;apan de las indas-
• trias minera y n:.jetalúrgica. 

Causas varias, r.uyo estudio no es 
propio de est 5 momento, hicís'rnn 
que la plata sufriese en este mercado 
Una baja de tre^ reales en onza: pos-
teriorm-nie el plomo ha disminuido 
también de preci». Y en el mescor 
Tiente es probable que no alcance 

I niás que el de sesenta y dos reales 
I quintal castellano. Con semejante 
I baja es casi imponible la continua 
í cion de la industria en esta sierra, 

)aor que sólo ofrece pérdidas seguras 
y de gran consideración: asi, es, que 
lospequeñosindustriales se venobli-
gados á dejar sus f.ibricas,, á aban-
donarsus minas.ysolam nte losca-
pítales de importancia pueden so 
brellevar, á costi de grandes sacri-
ücios, tan desastrosa crisis. 
. Es esta una cuestión importantí
sima en que todo.s debemos fijarnos 
y ya que la escasez de capitales y la 
falta de espíritu de asociación im
piden otro orden de mejoras, debe 
mos procurar aquellos remedios que 
estén á nuestr.» alcance. Gu ado, 
pues, de un bu n deseo, me voy á 
pormilir apuntar algunas observa 
clones sobre tin importante asunto. 

Somos tributarios del extranjero, 
puesto que allí existe en realidad el 
increado de plomo, primero y más 

importante productode nuestra sier
ra, y siendo asf, no podemos hacer 
otra cosa, dada la falta de capitales, 
que vender por el precio que nos 
señalan. Por otra parte, del extran
jero recibimosel caibonqueen nues
tras fabrici^s se consume, y ío pa
gamos también al precio q̂ ue nos 
lo quieren vender, pue» siendo es
caso el consumo de esta primerama-
téria, poco podemos influir en el af-
za '> baja de su valor. 

No estando en nuestro arbitrio 
hiicer subir el precio de los plomos 
y bajar el de los carbones, mucho 
ménosen la ocasión presente en que 
Europa atraviesa una crisis cuya só-
luci m no es posible entreveer, debe
mos ajustamos á nuestros propios 
medios, siendo el Gobierno de la Na 
clon el primer obligado. En efecto, 
la industria minera á más de los con
siderables tributosque sobre ella pe-

.saban, ha sido gravada hoy con el 
del uno por ciento sobre el produc
to bruto de las minas, impuesto cu
ya r caudacion causa grandes per 
juicios y establece mil dificultades 
á la industria. Interesa por tanto, 
pedir su anulación ó por lo menos 
su aplazamiento Ínterin duren las 
actuales circunstancias. 

El carbón que aquí se consurne 
paga diez reales por tonelada como 
derecho aranc^lai'to, y cuatro reales 
con destino á las obras del puerto 
de Carta¿ena. 

El qi^iutal castellano de plomo ar
gentífero satisface, como derecho de 
exportación,próxiinamenttí dos rea-
lesyalgomíis de medio real con des-

' tino á las obras del puerto ya men
cionadas. Estos tributos debieran 
jííjspenderse por ahora, ú cuyo efec 
to, y movvjíí).'̂  por un interés gene 
ral, sin distinción alejases ni opi 
niones, y cada cualdentrovJe su pro 
pía esfera de acción, debe procurar 
cuanto esté de su parte, para con
seguir de quien corresponda que sea 
condonado el pago de esos derechos 
por lo menos hasta fin dsl actual 
ejercicio, ó .sea hasta el 30 de Junio 
del año próximo venidero. 

Si, como es dé esperar, aunamos 
nuestros esiuerzos; S",dejando apar 
te todo género de diferencia-*, acudi
mos con verdadero interés á conse-

%\x\v el fin deseado, habremo^ cum -
plido con nuestro deber; continúan 
do como hasta áqui, pronto llegará 
ocasión de arr«jpeútirnos^ y quĵ zá 
nuest os desastres rio tengan reme
dio. 

O'tservaiííó'ftes sbti est'a^ 4"® cori-
vendri i nó defeat'ender, pues é^türi 
inspiradas éh laCealidad de los hé 
chos, que por desgraci.i pronostitíáíi 
mayores malep. 

Reitero á t̂ ît̂ d Sr. Director 1Í|L es-
piesiond^ mi Cf̂ r'ñp y me repito 
suyo aléctisimo amigó, 

I, ̂  _ ÁkoKL TOLEDASÍO. 

La Union 20 Setiembre 1878. 

MISCELÁNEA. 

un libro de viajes reciente-
te publicado, se lee una historia 
prueba (|ue la China es un pais 
en administrado como algunos 
países de cuyo hojnbre no 
acordarme, 

fn juez para dej ir sitio en una 
cártí3t.*ófdeñrt la detíápitacion de 25 
prisioneros. 

Los condtíindos fueron conduci
dos aun paiif> estrecho 

Todo elmiMulo se hallaba dispues
to, menos el verJugo. El ejecutor de 
la justicia (?) ciiina brillaba por su 
ausencia. 

.\vuriguado el caso, sesupo queel 
ejecutor había festejado de tal mo 
do su pipa de opio aquella mañana, 
que no se encontral)a en disposición 
do cumplir con su elevado ministe 
rio. 

¿Qué hacer? El juoz estt allí, y no 
acostumbra á demorar la ejecución 
de sus órdene.i siigradas. 

Entonces so te ocüM-e al jue?. üha 
idea, preguntad uno de los prisione
ros si quiere encargarse él mismo 
de despachkl' á sus compañeros. Y 
ei prisionero consiente. 

TI atátidose dé decapitar, ló^ chi
nos se enCilertlrah sierapi:e dispués-
tó». 

El prisionero ejecuta 4 cuatro ih-
aividuóscon unánidna y uña áes. 
treza eiiciintadorás. Pero¡ayí |á glo
ria eá pasajera; tócale á él mismo él 
turno de ser «expedido» en quinto 
término. El juez es metódico y quie
re qüelaís^étié^^áé véVíHque'n doti el 
¿(fdéft c¿h qllc h^n siab'ánüílólad'ák 
Pregunta áú'ñb'de Ids 20 ptó'iohé-
ros si qúl'ére cóntihiiát' la séffe.Y'él 
prisionero acepta. 

Córtala eabeíííi.^'séi^; peirt) lléfth 
también su hora, y otl*o lésiüitStiiyé 
comií Ai áüí^títüyó kfprtl^i r ctíiú^tC-
ftero. 

Este nuevo verdugo .WáííJlí á 'í̂ rétó 
y entrega á su vez el arma á un cuan
to condenado, elcualdespachaálos 
restantes, 

ElSolo queda de pié empañando di 
lérrible acero. 

Pero el juez, flue comprende lo 
'^^iCadó dea.quella situación,le^ui- . 
Üiel sable de las manos y lo decapi-

'%, Era el último. 
Al dia siguiente este juez integro 

Ifflce qub ^bfé preáráíU'é'fel V^filSgo 
fdhvidóVaéc/pfó.'y'Iéift^'ér. 

Te multo por la cantidad que ha-
bfSas ga'nado ayer'sih'AbiéálíS"afeli-
diÜo ácumfplir ta óoiríetldo. Li^rtiUl-
táSe distribuirá^efili^ m'tíiílittó la
millas de los condenaidds ijílé'áWtfá-

• *pitaron k ma uówpaíñc^y 'éh mkti -
Wbion t\!lya;'y•^•.íé6r^mr^!•í^ürtí•bl•ld 
tíHima 'purtepor hKbdiHéWaó turtí*-
bíen qtíe'ttiéííér 'ífts d««6f*'fe-ñ \kúk-

Ante todo «spreoiso ser justo. 

ámdhcáhbííñb fíerieH «Sfál'írtíñl' éí¿ 
plotár lo(£f'é1éiüeftidsá«fÍi4üfe¿ay'dW' 
en su plíl^ éiistéh. El cot6iiét t A l f ' 
encónttfi ()bV Veí {iWtteî d' pbtrólétf' 
en üh pozo de G91(2 pies de profua-
didád, eldlá2»a9Agdátó'ctó'48Sál. 
En la atítíiáííáákl éWírtéHf SÍ iOOKHĴ  
pozofe etí éjtlífó'tdaióftj i^ñé hpéUií-
tan un capital dé 50 mitldttéS ¿A ^6^ 

dedéetté. ' ' - • ^ " ^ '. 
Ldprlnierá £ÍJÍt)ort-icioh"afr*f,(WO 

barHIesJ jjtít tálór if^Uh rftlrtSft'ae 
dollárs, se liizo en 1861 El año pro* 
ximb [íá^áád dé 18^7 ^é hatt *é«¿8r-
tado barriles foé ^alor éti 62 tólíto«' 
nesde ddllarfe. 

Lbs rusoi( hfttt t^hlcM Ifi-lfttéttá ' 
idea de anir á la mifttK^ittfblIbtí- ^V-
su Hquer* aetuaí un íííéáert*«íl>-
origen do str clvtírxtttflólíy bíií'feVant 
dezá. El pKl«clt]idé fttleit^lilRWi^'-
preáénta éldéfUh Hbíy ltó^»dtS tóygV 
covíta. situad.) en las i n m é í t t t ó ó i ^ 
de iioácbW,'y^ feí* cUál'tó 'áMifí^ 
tuvd lugátéi hmmmtóéwwte 
b r e c z á r P e á i ^ U l O t o a : 

La sittiá^iBri abótAi-Wl ¿ i f dlfe'ÍÍÍJ 
cftahacfóh átrkftóáHW'hraWfe'dlül;' 
éb tttoátráj^é á^ tbá8 sli e ^ é ^ a í ^ 
Ski -embargo, por lo qu6 á los viaos 
y bebidas fermentadas ae r.<liere,Ua<> 
rñ&ú la 'atenci(^ri bái cM>vM, 4á i ' 
^dn admirables, y sobre todo sus 
tiílpdhes de corcho. Uno de los expo-
irfto^bs de estSlIndltitHa ocupa &600 
'óBrdl-os en W^á, y éi^brta ál*^ft^ 
250 billonbé'ad ta^^Ones, ó ML uh 
vale* deüichóittlilotíesdé réale*. OtiW 
Itégi á ejcportar 700 millonea. 

Etitre los licores se destaca éi tíi' 
tttbsb Kumii^'^ en áai^Miferentes da» 
ses. Dicese qtie N y fabriíWtíÍM r 
quiétaos este lictjr deja nn b«A!eflOié 
de ¿b.OOO duros. 

Como bebidas «^eciftl%s de «quet^ 
pnis citaremos también ufla QWHílí 
Mamada kiva, hecha cü̂ n \íWiWM*^ 
yfe'rb'fe áriAÜTiáticas, y el koainfe, ^fci i 
pueátoesenclalmenlbuc .'«che de bur
ras. 

También se ven en la exposioiioa 
de Büsia limonadas defrata6,cli*m o 
pagAfe de leche, rom de anamsi dife. 
mo. de naraiigas, licor«s de meloco
tón, anisete de alcohol 49/peiHeito, 
ponébes segos y -agenjos de TAIÍM 

chisé^. 
El número total de ejyKtsítores e« 

el d^ 1.006 la'mayor parte deU.cl»> 
se 75. 

La estadística que arroja el cua* 
'dro sinóptico lie los trabáios ternUf 
nados en los tribunales y juzgados 
ordidlariós dé la Penii]si|la 4 . is[§9. 

f aceñíeá desde el 15 de Julio de 
7 A igual dia del año actu^, Jei-

, aél mbuna l Supremo,eslasiguiea-
te: 


